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This article seeks to understand the adaptability that families of African descent 
population in the Black River Maracaibo in Caquetá, have had to assume since arriving in 
the territory Caqueteño, which dates from the colonization process. The changing patterns 
and production practices in the territory, which have developed as a survival strategy that 
goes beyond what has traditionally makes an Afro on its territory. This work is 
ethnographic, developed from different rooms in the community, the production data was 
made using techniques such as participant observation, notes field field-day, informal 
conversations, participatory workshops and interviews. The Afros of Maracaibo came to 
Caqueta, displaced by violence del Cauca, seeking better opportunities in life, had an 
interesting role in the colonization of this part of the Department, its adaptation to the 
Amazon was not easy and even today retain some traditions of ethnicity, they reveal 
socioprodcutivos behavior of a typical peasant Caqueteño
Abstract
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El presente artículo busca entender la capacidad de adaptación que las familias 
Afrodescendientes habitantes en la zona de Maracaibo en Río Negro Caquetá, han tenido 
que asumir desde su llegada al territorio Caqueteño, los cambios de los modelos y prácticas 
productivas en el territorio, que han elaborado como estrategia de sobrevivencia que van 
más allá de lo que tradicionalmente hace un Afro en su territorio. Este trabajo es de corte 
etnográfico, se desarrolló a partir de diferentes estancias en la comunidad, la producción 
de los datos se hizo empleando técnicas como la observación participante, las notas de 
campo, los diarios de campo, las conversaciones informales, los talleres participativos y las 
entrevistas. Los Afros de Maracaibo llegaron al Caquetá, desplazados por la violencia del 
Cauca, buscando mejores oportunidades de vida, tuvieron un papel interesante en la 
colonización de esta parte del departamento, su adaptación a la Amazonia no fue fácil y 
aunque hoy conservan algunas tradiciones propias de su grupo étnico, dejan ver 
comportamientos socio productivos similares al de un campesino caqueteño.
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La población negra de Colombia se constituye con los 
descendientes de las etnias del África Ecuatorial, los cuales 
fueron esclavizados y traídos a América desde la época de la 
Colonia, en el siglo XVI para la explotación de materias primas 
tales como: el algodón, el azúcar, el arroz y el tabaco entre 
otros. Los afro- descendientes, ingresaron legalmente al país 
por Cartagena de indias, haciendo parte de la trata de negros, 
en un mercado dominado por holandeses y portugueses. Por 
otra parte, su ingreso se hizo como contrabando, por el Litoral 
Pacíco -Buenaventura, Charambirá y Gorgona-, y por el 
Atlántico - las costas de Riohacha, Santa Marta, Tolú y el 
Darién (Martínez, 2011).
La población colombiana se divide tradicionalmente en tres 
grupos principales: los amerindios que constituyen la 
población nativa; los españoles y europeos, son los grupos de 
colonizadores que desde el siglo XVI hasta el siglo XIX 
viajaron al territorio nacional en busca de prosperidad y los 
africanos (negros), traídos a América por los españoles y 
europeos como esclavos durante el siglo XVII al siglo XIX, 
(Min. Educación,2010).Con esto, se generaron nuevos grupos 
étnicos los cuales provenían de la mezcla de los grupos 
principales, esta se esparció por casi todos los sectores del país, 
pero no evito que algunos de estos aun guarden su pureza y 
tradición estas son las razas auténticamente criollas, la unión 
de indígenas y negros: es decir, mestizos, mulatos y zambos, 
(Gosselman,1981) Colombia según el DANE en el 2014, 
registraba 47.661.790 de habitantes de los cuales 10% son 
representados por afrocolombianos.
Introducción
Desde entonces, las condiciones de marginalidad de este 
grupo étnico, han crecido notablemente, lo cual se reeja en 
situaciones de inequidad, pobreza, exclusión, discriminación 
e invisivilización de sus aportes en la construcción de la 
Nación, todo lo anterior como resultado de los procesos 
históricos, sociales, económicos y culturales, a que han sido 
sometidos.
En Colombia, se calcula que la población negra, es cerca de 
10,62%, y se encuentra localizada especialmente en las 
regiones de Pacíco 44,71% y el Atlántico, lo que en teoría 
coincide con lo comentado por (Martínez, 2011), en relación a 
los primeros asentamientos. No obstante, por diferentes 
causas, parte de este grupo ha ido migrando hacia otros 
territorios de la nación como la Baja Bota Caucana, Putumayo 
y Caquetá.
En el Caquetá la presencia de este grupo étnico representa el 
4% del total nacional, es decir 11670 habitantes, que se 
localizan en los municipios de Cartagena del Chaira, el 
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Es por ello que el presente estudio se interesa en analizar y 
comprender las voces subalternas de los oprimidos en su 
proceso histórico de poblamiento, reconociendo que desde el 
quehacer agroecológico no se concibe la intervención o el 
desarrollo de proyectos, sin la comprensión de las dinámicas 
sociales que se entretejen en un grupo, y que además son el 
resultado presente de su acervo histórico. El enfoque 
agroecológico pretende rescatarlas y revalorizarlas, 
consciente de que el conocimiento local, campesino e indígena 
que reside en los grupos locales, adecuadamente potenciado, 
puede encarar la crisis de la modernidad, al poseer el control 
de su propia reproducción social y ecológica (Sevilla, 2010).Doncello y San Vicente del Caguan (DANE, 2005).
Especícamente en el Municipio de Puerto Rico, habitan cerca 
de 524 afros, que signica el 4,49 % de su población 
afrocolombiana en el Caquetá, cabe resaltar la presencia negra 
en la zona es bastante frecuente y son los fundadores del 
poblado de Rio Negro. No obstante, aunque se hallan en el 
territorio, sus situaciones particulares del funcionamiento 
como colectivo, no han sido tenidas en cuenta para los 
diferentes procesos y estrategias de intervención rural y 
desarrollo en el territorio, siendo tratados de manera 
homogénea como los campesinos colonos, desconociendo las 
singularidades propias del negro. 
Aunado a lo anterior, y aunque pocos se han desarrollado 
mecanismos que buscan el fortalecimiento de estas zonas 
rurales, estos han sido diseñados sin tener en cuenta la 
diferencia en el proceso histórico del poblamiento negro en el 
Caquetá. Puesto que si bien procedieron en sus inicios de un 
continente con condiciones diferentes al Americano, se 
adaptaron inicialmente a condiciones costeras y luego 
tuvieron que adaptarse a condiciones propias del bosque 
húmedo tropical amazónico. Desconocer esta historia, en 
cuanto a aciertos y desaciertos productivos y sociales en el uso 
del territorio, ha imposibilitado la efectividad en las 
estrategias de desarrollo rural que se han implementado con 
este grupo, pues sus voces no han sido escuchadas. Pero según 
(Bernal y Cárdenas, 2005) la etno-educacion afrocolombiana 
ha sido enfocada la supresión de la diferencia a través de la 
exclusión, el racismo y la homogenización para la 
hegemonizacion, y no formando a los colombianos sobre la 
diversidad y convivencia étnica y cultural. A diferencia de la 
situación de los Afros asentados sobre el pacíco, que han sido 
objeto diferentes políticas como lucha por el derecho colectivo 
de la tierra, los Consejos Comunitarios, que dan cuenta de su 
reconocimiento como grupo étnico, los Afros asentados en 
Amazonia tal vez debido a su pequeño porcentaje en relación 
al resto de la población Caqueteña, si bien han sido 
reconocidos como grupo étnico, las políticas no han operado 
de manera coherente, pues temas como etno-educación, 
tradición oral, uso del territorio, no se diferencian con ellos, los 
datos disponibles muestran que los grupos poblacionales 
minoritarios presentan altos niveles de pobreza y exclusión 
social, y que por lo menos parte de esta situación puede 
atribuirse a la discriminación racial (DANE, 2007).
El estudio se realizó en el departamento del Caquetá, en la 
inspección de Rio Negro la jurisdicción del municipio de 
Puerto Rico. El método que guio la presente pesquisa, fue la 
descripción densa, siendo la etnografía un encuadre 
metodológico que permitió producir los datos sociales y 
técnicos, propios de la investigación cualitativa.
Materiales y métodos
La producción de los datos se hizo mediante estancias 
periódicas en la comunidad, realizadas entre los meses de 
agosto de 2014 a abril de 2015. Una vez en campo se aplicaron 
técnicas como: 
Diario de campo: las observaciones fueron llevadas en notas de 
campo que posteriormente se convirtieron en el diario de 
campo, el cual permitía ir haciendo reexiones en campo 
acerca de lo que piensa y dice el Afro de su vida en el territorio. 
El estudio etnográco realizado, retomó los aspectos socio 
productivos en las Veredas Maracaibo I, Maracaibo II y el Filo, 
pertenecientes al corregimiento de Rio Negro Caquetá, 
municipio de Puerto Rico, donde se hallan concentrados un 
grupo interesante de afros, en alta proporción dedicados a la 
agricultura, el caucho, el jornaleo y la ganadería.
Finalmente, cabe mencionar que esta propuesta nace de un 
interés de la comunidad, hacia la escritura de su historia y de la 
construcción de elementos que les permita avanzar en el 
respeto y su posicionamiento en el Departamento actividad 
que según la (OEA, 2011), permite perpetuar la historia 
cultural, e inmaterial del territorio.
Informante clave: para la construcción de la dinámica histórica 
en el territorio, la revisión de archivo y las estancias con la 
comunidad, permitieron identicar algunas familias, 
nombres claves, que dieron cuenta de los primeros 
Los cultivos, la economía, la organización, la alimentación, en 
un contexto etnohistórico forman parte de las situaciones 
preliminares para avanzar en un reconocimiento por la 
diferencia; no ser privados de sus medios de subsistencia; el 
derecho al trabajo y a condiciones equitativas y satisfactorias 
de trabajo; los derechos sindicales, el derecho a la seguridad 
social; el derecho a la protección y asistencia a la familia 
incluyendo infancia, adolescencia y maternidad; el derecho a 
la vivienda y a la alimentación adecuadas; el derecho al agua, 
el derecho al nivel más alto de salud física y mental; el derecho 
a un medio ambiente sano y protegido, el derecho a la 
educación; el derecho a la cultura y a gozar de los benecios 
del progreso cientíco, entre otros (Rojas et al., 2012).
Observación participante: con esta técnica, se buscó comprender 
la realidad desde la experiencia a partir de la familiarización 
con la comunidad en escenarios como la casa, el cultivo, la 
escuela, las reuniones colectivas, entre otras.
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pobladores, o sus sucesores en el territorio. En este caso 
particular, tres informantes base: Familia Balanta, Familia 
Isanova y Familia Balanta-Vega. Con estas personas, se 
realizaron diálogos informales y diálogos semiestructurados -
Entrevista etnográca-, que permitieron identicar los 
momentos importantes desde su perspectiva que como negros 
han tenido en la zona desde su llegada. Esto permitió tener 
claridades acerca del antes, el durante y el ahora, en relación a 
lo productivo y lo social.
Resultados y discusión
Origen y desplazamiento, movimientos (1970)
Según (Jaramillo, et al. 1989), la tercera corriente colonizadora 
en el sur colombiano, estuvo motivada por diferentes 
situaciones, así las cosas los primeros colonos compuestos por 
campesinos, mestizos y afrocolombianos provenientes de 
distintas partes del país vinieron a Caquetá por dos razones 
importantes: 1. En busca de fundos, tierras buenas, 
promisorias y 2. Huyendo de la violencia de mitad de siglo.
Las entrevistas realizadas fueron grabadas, puestas en texto 
plano, categorizadas y se establecieron familias de categorías. 
Lo anterior empleando el software de procesamiento de 
información cualitativa Atlas ti.
Análisis de la Información
El caso especíco del Corregimiento de Rio Negro, en el 
Municipio de Puerto Rico Caquetá, se tiene que es un lugar 
donde se fueron asentando las familias Afros provenientes 
especialmente del Cauca, que llegaron al Caquetá en la década 
de los 70's y de los 80's, (Carrillo, 2014). Si bien Río Negro es el 
casco urbano, los afros buscaron tierras en veredas aledañas 
como Maracaibo I (Familia Balanta Vega, Sra. Alicia Vega), 
Maracaibo II (Sr. Mario Balanta) y el Filo (Sra. Lucila Isanova) 
las familias referidas son las más antiguas en cada uno de los 
sitios.
El Señor Mario Balanta, fue el primero en pisar tierras 
Caqueteñas y asentarse en Maracaibo, el desplazamiento de su 
natal Cauca, se debió principalmente a la guerra política que se 
estaba viviendo en el país, pues se había vuelto insostenible 
que liberales y conservadores convivieran en un mismo 
espacio, con nostalgia recuerda que: “de allá nos vinimos por la 
violencia de los partidos políticos, pues mi papá era liberal y  entonces 
lo perseguían, así que anochecimos y no amanecimos” 
(Com,person. Balanta, 2015). Este tipo de situaciones no 
resultan particulares, ni aisladas, pues es preciso recordar que 
para esta época en  los años setenta, ya se tenían 
históricamente eventos de desplazamiento forzado en 
Colombia, la primera fase a gran escala ocurrió en los años 50, 
durante el periodo de conicto político conocido como la 
violencia, en la cual unos dos millones de personas huyeron de 
sus hogares y la segunda tuvo lugar veinte años después, a 
mediados de los años 70, cuando aumentaron los conictos 
políticos por la acentuada presencia de la izquierda y sus 
actividades, a lo que el gobierno colombiano respondía con 
represión, (Kerr, 2010). En este caso, el desplazamiento de los 
Afros es solo una consecuencia más de este proceso.
Talleres participativos: para conocer la línea histórica 
productiva desde la llegada de los Afros al Maracaibo a la 
fecha, se hicieron talleres con la participación de los Afros de 
diferentes edades, de esta manera las diferentes etapas del 
tiempo identicadas, fueron abordadas a profundidad con 
cada grupo de edad: mayores de 50, 30-45, 20-30 y menores de 
20 años.
De manera paralela, a partir de la información registrada en el 
diario de campo también se establecieron categorías de 
análisis, lo que junto con las entrevistas, los resultados de los 
talleres y la teoría permitió la triangulación de la información. 
Así las cosas la información entre la interpretación que la gente 
dio sobre el fenómeno de poblamiento (observación y 
entrevista), lo que se halló en la teoría (documentos) y la 
interpretación que dio el etnógrafo (diario de campo), fue 
puesto en la discusión de resultados.
En el caso de la Señora Alicia Vega, integrante de otra familia 
Afro pionera en Maracaibo, ella y su familia, se vinieron del 
Cauca por conictos comunitarios, propios de los arreglos de 
la institucionalidad no formal de los Afros, tal y como ella lo 
relata: “nos tocó venirnos porque Saulo mi  esposo –hijo de Mario-, 
le sirvió de testigo al Sr. José Bastidas por un negocio de avalúo de 
una nca por valor de 100 pesos; el señor que recibió la nca debía 
mejorar la productividad de la propiedad por espacio de tres años, 
para volver a ver las utilidades. Al terminar el tiempo, Saulo y José 
estimaron nuevamente el avalúo de la nca y ésta ya costaba 300 
pesos, un valor mayor al avalúo inicial, monto con el cual la 
contraparte no estuvo de acuerdo y por tanto amenazó a Saulo, que 
fue víctima en varias ocasiones de atentados.”(Com, person. Vega, 
2015). 
En el caso expuesto por la Sra. Vega, la palabra aparece como el 
instrumento para materializar un acuerdo productivo y 
económico sobre la tierra, que tiempo después es vulnerado y 
pisoteado. Para el Afro, el poder de la palabra es algo 
La tradición oral en las poblaciones Afrocolombianas, es una 
forma híbrida caracterizada por tener aspectos hereditarios de 
culturas africanas y de algunas estructuras literarias del 
español castellano. En una sociedad con altos índices de 
analfabetismo, la tradición oral adquiere una gran 
importancia para transmitir la historia local, los valores 
morales y formas de pensamiento (Oslender, 2003). En este 
caso, un acuerdo de avalúo de tierras, se formaliza por medio 
de un acuerdo oral entre las partes, una regla del juego propio 
de la institucionalidad no formal, que funciona a través de la 
percepción y el conocimiento de los involucrados, donde no 
hay un juez, un actor del gobierno que vigile, de cuentas o 
decida, una expresión de resistencia a percepciones 
dominantes sobre territorio y espacio, la práctica cotidiana de 
la oralidad en este caso como portadora de conciencia 
colectiva (Oslender, 2003).
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Una vez en Caquetá, los migrantes conscientes de que sus 
ahorros pronto se agotarían y que estos no alcanzaban para 
comprar una pequeña mejora y garantizar el alimento 
mientras colonizaban nuevas tierras, se emplearon como 
jornaleros y mayordomos en diferentes lugares cercanos al 
municipio de Puerto Rico y Doncello. La situación no fue fácil 
para los Afros, pues en el Cauca desempeñaban otro tipo de 
labores de minería, Artesanos ya que en años atrás habían sido 
considerados como esclavos (Corredor,2003) diferentes a las 
del Caquetá donde la agricultura predominaba en el 
desarrollo socio económico siendo así les tocó iniciar desde 
cero, pues actividades como “volear hacha”, “socolar”, 
“ordeñar”, “sembrar en tapa”, entre otras, eran ajenas para ellos, 
pero fue un reto que este grupo asumió y así obtener dinero 
para alimentarse y ahorrar de tal manera poder cumplir su 
sueño de adquirir tierras propias. Como lo expresa Mario 
Balanta –hijo de Mario mayor-: “todo lo que me tocaba fue algo 
nuevo, me ponía con el hacha a tumbar monte y yo ni sabía, aquí fue 
donde yo vine a aprender, voleando hacha porque yo no sabía de eso” 
(Com, person. Balanta, 2015), esto coincide con que la fuerza 
de trabajo del Afro en el pasado era consideradas como una 
variedad en el servicio doméstico convertido en fuente 
inmediata de ingreso para quienes trabajan con el (CEPAC, 
2003).
Adquisición de tierras (1972)
En este sentido, es preciso entender que existe una relación 
directa entre habitabilidad y cultura, más cuando se pasa por 
un proceso de reasentamiento, donde el individuo reeja sus 
costumbres en el proceso de habitar y construye nuevas 
dinámicas en el espacio del que se apropia, lo que, según el 
antropólogo García Canclini, se podría entender como un 
proceso de “hibridación” en el cual se reconvierten por 
ejemplo prácticas culturales originarias de entornos rurales 
pero desarrolladas en entornos urbanos (Eccehomo, 2011).
El caso de la familia Isanova, su llegada al Caquetá reere al 
segundo motivo propuesto por (Jaramillo et al., 1989), en busca 
de fundos, tierras buenas y promisorias. La ilusión de 
conseguir algo, acceder a una vida mejor, colonizar y poder 
tener tierras propias, aunado a que un familiar de los Isanova 
ya tenía tierras en esta zona de colonización, hizo que ellos 
también llegaran al Caquetá. 
Si bien algunos Afros migraron del Cauca obligados y otros 
con ilusiones de buscar nuevas oportunidades, las familias 
entrevistadas dejaron ver de manera clara bastante tristeza al 
dejar su vida en sus territorios de origen. En este orden de 
ideas, sus sentires identicados en el momento de su 
migración hacia el Caquetá, estuvieron relacionados con 
categorías de análisis que reejan la tensión interna que los 
acompañó, identicados en el network 1, dentro de ellas se 
identicaron: conanza, cooperación, conicto, decepción, 
violencia, desplazamiento, motivación, migración, viaje, 
asentamiento, familiaridad y costumbres. El conicto, la 
decepción y la violencia aparecen como generadores del 
desplazamiento. El conicto contradictorio a la conanza y la 
cooperación, lo que produce la decepción de las relaciones 
colectivas. La migración se identica entonces acompañada de 
un motor importante que es la familia, las expectativas, la 
motivación y las ilusiones para lograr un nuevo asentamiento 
(gura 1), orígenes del desplazamiento.
Así las cosas, los tres casos expuestos anteriormente, son 
evidencias de un proceso de Colonización del Caquetá, en este 
caso por familias afros provenientes del Cauca, con tres 
motivaciones distintas, que corresponden tanto de manera 
directa como indirecta al momento político y las condiciones 
socio económicas por las cuales atravesaba el país y aunque 
tensionante, no hicieron que los Afros desistieran de migrar 
hacia este lugar. Durante los sesenta el fenómeno de violencia 
desatado por la tensión y ambición del poder de los de 
izquierda y el gobierno, pero también la pobreza y el poco 
acceso a oportunidades que desde ese entonces los Afros ya 
percibían en sus territorios, se sumaron a los deseos de partir.
Para la señora Vega, el proceso de trabajar como jornaleros y 
de “arrimados”- como ella lo cataloga- por un tiempo no fue 
nada fácil: “vivimos de verdad la pobreza, la desnudes y el 
sufrimiento, no conocíamos a nadie, nadie nos conocía, hallar un 
trabajo sin saber trabajar…eso no fue nada fácil” (Com, person. 
Vega, 2015). Esta reexión de Vega, reeja cómo el 
desplazamiento, agudiza las condiciones de miseria que 
padece la población (Coco-cauca, 2007); cuyas necesidades 
básicas insatisfechas son del 97,5%; ya que no cuenta con 
servicios básicos de acueducto, alcantarillado, alumbrado 
público permanente y una red hospitalaria y de servicios de 
salud para atender la población local permanente o estable 
(DANE, 2005). Así lo expresado por la entrevistada es un 
ejemplo más de la baja calidad de vida e impacto de la pobreza, 
sobre la población afrocolombiana, ya que por los 
desplazamientos pierden la estabilidad económica, sus 
costumbres entre otros (Urrea, 2005) 
intocable, intachable, inagotable, sagrado y al ser puesto en 
estos términos de menosprecio es determinante de un 
conicto que concluye con la agresión, la amenaza y 
nalmente la migración de unos y otros. 
Figura 1. Orígenes del desplazamiento, Fuente: Autoras
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Sin embargo en esta ilusión se encuentran en la realidad con 
tensiones y contradicciones que se convierten en obstáculos 
temporales de su objetivo. Dentro de ellos se hallan las 
“enfermedades” causadas por la variabilidad climática propia 
del ecosistema tropical, que dejó muchos muertos por esa 
época y que puso en vilo el sueño de los afro; la “inexperiencia” 
en las labores agrícolas campesinas, lo que aunque fue 
asumido con “serenidad”, implicó la adquisición de nuevos 
“aprendizajes”, factor clave para la adaptación al territorio 
(Figura 2, Adquisición de tierras).
La economía agrícola en Maracaibo (1972-1980)
Una de las ventajas que señala la Sra Alicia Vega, que a su 
juicio en los inicios facilitó asentarse en el territorio, no migrar 
hacia otras zonas, muy a pesar de las dicultades para poner a 
producir la tierra, fue que para  la época de 1970 esta zona era 
muy rica en la oferta de alimentos, y eso aseguraba en gran 
medida la seguridad alimentaria: “había mucho pescado en 
forma, muchos animales boruga, venado, había gurres, pavas que 
parecen una gallina eso había mucha cosa que coger, los hombres iban 
al monte y mataban, yo era muy amiga del caño mantenía a toda hora 
con el anzuelo y el ratico que me quedaba libre al caño a pescar…lo 
que quisiera” (Com, person. Vega, 2015). 
Las semillas se adquirieron en la misma comunidad, alguna 
comprada otra regalada, dependiendo del tipo de producto: 
autoabastecimiento o venta: “la semilla del arroz se compró, 
porque este se produciría para venderlo; la semillas de plátano, la 
caña nos lo regalaban los vecinos pues eso era para comer.” (Com, 
person. Vega, 2015).
De esta manera, los cultivos empezaron a ser inviables 
económicamente hablando tal y como lo expresa la Sra. Alicia: 
“se dejó de cultivar por lo siguiente, un bulto de arroz lo sacaba usted 
y valía 15 mil pesos, el costal le valía $500, la carga de costal le valía 
$6000, la mula o el ete de aquí al rio le valía $8000, la cogida del 
arroz le valía $12000el día; entonces una carga que valía  15000 
pesos para todos esos gastos y de llevarlo allí a Puerto Rico valía 7000 
pesos no daba margen para cultivarlos” (Com,person. Vega, 2015). 
Aunado a ello, los niveles de producción descendían 
abruptamente y las vías de acceso eran muy pésimas, esto 
encarecía aún más el producto. Esta situación coincide con lo 
citado por (Ferro et al., 1999), donde arma que los campesinos 
Así las cosas, dentro de las categorías de análisis que marcaron 
la adquisición y llegada a los predios se identicaron las 
motivaciones, expectativas, experiencias de vida personales 
(acceso a derechos básicos -dignidad, salud, educación, 
legalidad, etc.) y la situación de Derechos Fundamentales, 
sociales culturales, políticos y económicos (Sanabria, 2012). 
Con la ilusión de mantener el núcleo familiar, tener una 
vivienda estable con deseo de “superación” y la opción de tener 
una “vida digna” con menos “necesidades” observado en la 
gura 2.
La adquisición de tierra no tiene diferencias signicativas 
entre las tres familias abordadas, todos arman que llegaron a 
Maracaibo para “mejorar la calidad de vida”, (Com, person. 
Vega, Balanta e Isanova 2015) y se enfrentaron a un dura 
realidad en condiciones jamás imaginadas.
Los cultivos forman parte del proceso de colonización en el 
que los afros se vieron involucrados en el momento de llegar al 
Caquetá, hacen parte de un tipo de colonización denominado 
de población (Echeverri, 1981). Este tipo de procesos, se dan en 
áreas donde se presenta una actividad económica marginal, 
con un escaso intercambio con el mercado agrícola 
consolidado. La colonización se da en forma tradicional. El 
colono entra, tumba, quema y siembra su pequeña extensión 
de pan coger, que en la mayoría de los casos se valoriza por 
medio de su trabajo. Las actividades de colonización que 
realizaron los Afros en Maracaibo, no fueron diferentes a la de 
cualquier campesino mestizo: “socolamos, sembramos la yuca, el 
plátano, la caña, la ahuyama, es decirlas cositas de primera necesidad. 
Ya para lo comercial sembramos arroz y maíz porque ya los plátanos 
la yuca lo sembraba uno ya como para el sostenimiento.” (Com, 
person. Balanta, 2015). 
Infortunadamente, este panorama empezó a cambiar 
nalizando los setenta, a inicios de los ochenta, las largas 
temporadas de invierno, hacían que la oferta alimentaria del 
bosque se escaseara, en razón a que había una gran cantidad 
de agua en las quebradas y esto dicultaba ir a conseguir los 
alimentos. De igual forma, los cultivos establecidos también se 
vieron afectados por las delicadas condiciones climáticas, la 
aparición de plagas y enfermedades en los cultivos y el 
desconocimiento de su manejo, empezó a declinar tanto las 
áreas como los niveles de producción.
De esta manera al cabo de un año en el territorio, ya se tenía 
plátano y yuca para comer, además de la oferta alimentaria del 
ecosistema; se contaba con grandes extensiones de arroz y 
maíz para la venta y para engordar marranos y levantar aves, 
fue un tiempo de bastante abundancia. Pocos elementos de la 
canasta básica se compraban ni jabón porque se sacaba de una 
liana, ni aceite porque se sacaba de la palma de milpiés y 
menos pensar en comprar carne. Así las cosas los excedentes 
de las cosechas eran destinadas al ahorro y a las nuevas 
siembras y el mejoramiento de la nca.
Figura 2. adquisición de tierras, Fuente: Autoras.
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 La coca fue uno de los principales cultivos de la zona, se fue 
posicionando en el territorio, hasta reemplazar totalmente el 
arroz y el maíz en el año 1986, (Carrillo, 2014). El cultivo había 
crecido lo suciente para armar que producir pasta de coca, 
era más rentable que tener cultivos agrícolas; pues se sabía que 
mientras el cultivo de la hoja de coca dejaba un interesante 
margen de ganancias, el cultivo de maíz ni siquiera alcanza 
para cubrir los costos de producción, en parte obviamente por 
la falta de una política agraria de subsidios al productor.
de la selva andino-amazónica, no sólo fracasan por los malos 
precios de sus productos, sino también por los bajos 
rendimientos de sus cultivos y la baja productividad de su 
trabajo. 
Los afros y la coca (1980-1990)
Finalizando los 70´s la colonización experimenta una 
transformación signicativa. En el plano económico se 
comienza a pasar de una economía productiva de subsistencia 
a una economía de orden predominantemente extractiva de 
pequeña y gran escala en la producción de cultivos de uso 
ilícito, dejando los demás cultivos en un segundo plano, (RUT, 
2004). Aunque la coca llego a Rio Negro a inicios de la década 
de los 80, se da el cambio que plantea el autor donde la 
economía de subsistencia cultivando arroz y maíz pasa a una 
economía extractivista con el cultivo de coca, que inicialmente 
fue un proceso lento y reservado, no todos la cultivaron, pero 
que con su llegada fue generando cambios en los hábitos de las 
personas que se dedicaron a esta labor, forjando nuevas 
costumbres condicionadas a las ganancias. Una de las épocas 
marcados en la historia la actividad económica parecía nunca 
antes visto, los censos registraban la magnitud de pobreza 
había bajado al menos en un 10% en todas las regiones, pero 
más en las zonas apartadas (Belzner y Rodríguez, 1980).
No obstante ya para nales de los años 90, el Estado 
implementó diferentes acciones represivas para los cultivos y 
los cultivadores de coca, como lo fueron las fumigaciones y la 
erradicación manual. Las primeras obviamente no solo 
afectaron los cultivos ilícitos sino también a los animales, las 
viviendas y algunos cultivos de pan coger que se conservaban. 
Esto llevó tanto a las comunidades que cultivaban la coca 
como a las que dependían de manera indirecta de su ejercicio 
comercial a enfrentar un contexto de pobreza e inequidad 
generalizado en toda la región. No obstante, muy a pesar de 
las medidas y políticas represivas y arbitrarias, la gente seguía 
creyendo en la coca como la única alternativa productiva 
viable y dichas medidas, solo empeoraron la situación 
(Carrillo, 2014).
Aunque estas dos actividades iniciaron débilmente por los 
noventa, la actividad económica más importante en la zona 
para los Afros, seguía siendo la coca, solo fue hasta a partir del 
año 2000, que la situación empezó a cambiar nuevamente, 
dada las políticas del gobierno junto a la Caja Agraria y el 
INCODER en torno a la inversión el sector agrícola como lo 
arma las tres familias.
De manera paralela, empezó a trabajar en la zona el Fondo del 
Valle, con su programa de Fomento de la Ganadería, esto 
permitió a las familias ser tenedoras del ganado del Fondo y 
empezar a formar poco a poco sus pequeños hatos.
Para los que tenían unos diez años por esa época (Ochentas, 
noventas), recuerdan que esta década la pobreza no era un 
problema, la bonanza permitía tener una base económica 
estable, el cultivo permitía tener lo necesario para la casa y 
algunas excentricidades reejadas en el consumo de alcohol y 
la esta. Poco a poco a medida que crecían las extensiones de 
coca, no se mostraban cultivos diferentes haciendo que su 
producción fuera en grandes cantidades, pasando la economía 
de los Afros de un modelo de agricultura de subsistencia a un 
modelo de extractivismo de un cultivo de uso ilícito.
 No obstante, algunos pobladores si aceptaron la propuesta 
pero esto no signicó que dejarían la coca, es decir decidieron 
acoger la propuesta del caucho pero en cantidades pequeñas 
para trabajar pero siendo la coca como la primordial actividad 
económica, situación que según (Melo, 2015), generó una 
mezcla de actividades económicas propias de la época, las 
cuales obedecían a la facilidad de extracción de la coca y la 
tardanza en la productividad del Caucho. 
Las marchas campesinas y las fumigaciones (Finales de los noventa y 
principios de 2000)
A partir de este momento, se empezaron a notar los cambios 
frente a la actividad económica manejada en años anteriores, 
con el pasar el tiempo las cosas no mejoraron por el contrario 
durante el año 2003 se fumigaron más de 132 mil hectáreas de 
hoja de coca, (Vargas, 2004), siguiendo 3 años donde todo fue 
pérdida por esta actividad.
Ganadería y caucho (Hevea brasiliensis) (1990)
Las marchas campesinas del año 1996, fue un evento muy 
importante que marcó la vida en el territorio Afro, los hombres 
que salieron a las marchas, fueron objeto de atropellos y 
muchas dicultades. Por su parte, el no poder movilizarse 
fuera de la vereda para los que se quedaron en el territorio, 
ocasionó una crisis en la disponibilidad de alimentos, 
reconociendo que el 80% de lo que consumían era traído del 
pueblo. Esta marcha, aunado a las reiteradas labores de 
erradicación manual de la coca y los graves efectos de las 
fumigaciones que se agudizaron por los años 2000, que 
además de acabar con la coca, impactaban al ser humano y 
provocan la intoxicación de sus suelos, fuentes de agua, los 
animales y los cultivos de pancoger, (Sánchez, 2005), 
auguraban el nal del periodo de esplendor cocalero. 
El cultivo del Caucho llega al seno de los Afros en Maracaibo, 
nalizando los años noventa por una propuesta de INCORA 
junto a la Caja Agraria a través del Programa de 
Fortalecimiento Agropecuario en el Caquetá (Carillo, 2014). 
Infortunadamente, la propuesta, no fue muy bien acogida 
debido a la presencia de la coca, que era aún considerada como 
lo más rentable.
Dinamica socioproductiva de los afros en el Caquetá (1986-2015)
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De acuerdo a la normatividad que se da para las JAC en 
Colombia con la ley 743 del 2002 se busca, El reconocimiento  
individual y comunitarios para cada integrante de la 
población es por eso que en  virtud del principio de igualdad, 
dada la situación de marginalidad histórica y segregación que 
han afrontado las personas, pueblos y comunidades negras, 
afrocolombianas, palanqueras y raizales, estos deben gozar de 
una especial protección por parte del Estado colombiano, 
(Mesa nacional de organizaciones Afro, 2011), en este sentido 
y en busca del reconocimiento para las ayudas del Estado se 
decidió fundar la asociación denominada Tío Tom, creada en 
el año 2009, inscrita ante la Cámara de Comercio, la cual vio 
interrumpido su proceso por falta de conocimiento y mala 
organización. En el año 2014 se reactiva nuevamente la 
organización, con cincuenta miembros activos, que con gran 
esfuerzo de toda la comunidad hoy en día se encuentra 
registrada en todas las instituciones respectivas a este tema en 
el país, buscando el total reconocimiento, para la protección de 
la identidad cultural y de sus derechos en tanto 'grupo étnico' 
al igual que el fomento de su desarrollo económico y social con 
el propósito de que obtengan condiciones de igualdad en las 
oportunidades con respecto al resto de la sociedad 
colombiana. (Walsh et al., 2005).
La falta de políticas agrarias generan crisis en los sectores 
campesinos afros, debido a la baja rentabilidad de sus cultivos, 
creando necesidades económicas que se vuelven insostenibles 
para los afros y mestizos radicados en Rio Negro, lo cual 
conlleva a buscar nuevas alternativas en cultivos ilícitos, que 
no fueron sostenibles en el tiempo, lo cual generó una mayor 
crisis causada por la erradicación y fumigación de estos. 
Durante todo el trasegar productivo de los Afros, la única 
forma de organización y que además compartían y comparten 
con los mestizos había sido hasta el año 2009 la Junta de Acción 
Comunal de las Veredas donde habitan. Sin embargo, debido 
a los fortalecimientos en los sistemas de caucho y ganadería y 
en vista de los reconocimientos que el estado brinda a las 
comunidades con condiciones especiales como lo es 
pertenecer a las negritudes, en aspectos relacionados con el 
reconocimiento, la no exclusión, las perspectiva diferencial, 
transparencia en rendiciones de cuentas  y fortalecimiento del 
estado de derecho, integralidad, derecho a la educación, 
(Grueso,2009), los Afros de Río Negro – Maracaibo, deciden 
iniciar su propio proceso organizativo.
Conclusiones
Belzner, J. y Rodríguez, A.1980. Impacto económico y social 
del narcotráco en Colombia de 1980 - 1995 y sus costos 
derivados. Blog Pp 181.
En el año 2008, a través de la política pública de mejoramiento 
agrícola   otorgada por la Caja Agraria, nuevamente llegó con 
propuestas alternativas, para intentar reactivar la economía de 
la zona. Es así como se inició nuevamente con el fomento de 
cultivo del caucho de la mano con la ganadería, siendo la 
ganadería en este momento y el jornaleo la principal actividad 
económica de los Afros. 
La Organización
Los cambios que han tenido que afrontar las familias de afros y 
mestizos que se establecieron en las zona de Río Negro, fueron 
retos que han afectado las costumbres y la identidad cultural, 
que no solo transformaron las dinámicas productivas que ya 
traían desde sus lugares de origen sino también el modo de 
vida por la complejidad que existió en el territorio. 
El reconocimiento de las comunidades afrodescendientes 
como asociación, aporta al proceso de identicación de las 
diferencias étnico-culturales y de raza las cuales construyen 
espacios dentro de la sociedad, teniendo en cuenta que estas 
comunidades han sido reconocidas en el país como esclavos y 
no como parte fundamental para el desarrollo. 
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